
C u a r T O T R I M E S T R E . (12 C S . ) 

CAPILLADA 5 0 . Marzo 15 de 1838 

FR. GERUNDIO. 

Si otiis dixcrit pilum r e m 

prorsus contemptibilem, annthemm. 
-iit. 

Si a l g u n o d i j e r e q u e <3* « n P ' l » *•> 
d*l>e liacec caso, le a r r e o u n m » » -

q u i l o n que le q u i t o las rauda». 

CONC. GERUNÜ. CAN. 2<S. 

TIN PELO. 

Aun no nos liemos penet rado bien de 
la Importancia é influencia ele un pelo; asi 
t s que lo miramos como la cosa mas des-
preciable é insignificante. No siendo m u -
cho pelo j u n t o , no lo damos importancia; 
no sabemos apreciar las cosas ; no d i s cu r -
r imos ; no somos filósofos. 

Sin e m b a r g o , F r . Gerundio que asi 
cuida de lo mínimo como de lo máximo, 
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ha llegado á convencerse que de un pelo 
pende muchas veces el destino de los m o r -
tales. Ya lo apuntó hace diás el hermano 
Ovidio en su estilo lloroso y q u e j u m b r o n . 
Efec t ivamente : f igúra te , 6 lec tor , que t i e -
nes una cita de in terés , y que has e m -
peñado tu palabra de honor de no fa l tar a 
la h o r a : que le da gana de rozarse al pelo 
de que pende el movimiento de tu reloj , 
y por consecuencia na tura l t e s e p a r a ; le 
sacas , le m i r a s ; ves que aun no señala tu 
h o r a , le g u a r d a s , esperas , el t iempo m a r -
cha , la hora pasa , tú faltas á la c i ta , y 
quedas cochinamente (palabra bastante h u -
m i l d e , pero muy significativa). Si eres c a -
b a l l e r o , debes ahorca r t e : si eres ambicio-
s i l lo , y la cita era con un Ministro para 
t ra ta r de des t ino , f el Min i s t ro , como e» 
n a t u r a l , se en fu r rusca y pierdes su gracia, 
no sabes sentir si no te t i rasen el pr imer rio 
que encuentres :"s i la cita era con tu dama 
y sabes ser buen enamorado , no debes tar-
dar quince minutos en levantar te la tapa 
de los sesos de un pistoletazo. Y si ella te 
q u e r í a , como supongo piadosamente , será 
u n alma de cántaro si no va t ras de tí á la 
e ternidad. Ahí es nada lo que puedo oca-
sionar un pelo! 

Y á tí , suseritora Vivaracha y e s c r n p u -
losi l la , ño te ha sucedido a lguna vez ha -
llar un pelo en lá comida , acaso cuando 
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hayas tenido un convidado de e t ique ta? 
Yaya si te habrá sucedido! Y te habrás 
puesto mas encendida que una g r a n a , y te 
habrán dado nauseas (porque ve rdadera -
mente no hay cosa que mas aseo cause , al 
menos á mí Fr . Gerund io , que un pelo en 
la comida v mas si llega á éñt ra r en la boca; 
váh. . . . ) , y "habrás echado las de Datan y 
Abiron á la porcóna <ie la criada que t iene 
la maldita cos tumbre de peinarse sobre los 
mismos pucheros ; y acaso la habrás despe -
dido de tu casa , y ?abe Dios como se habrá 
visto para hal lar otro amo. Por vida del 
pelo de mi abuela ! 

Y á t í , lectora de los ojos negros y g a -
chones (que ojalá veas con ellos lo que de-
seas mejor qué yo) ¿ n o te ha dado a lgún 
mal rato un solo peí i lo de esa poblada pes-
taña que por casualidad te haya quedado 
in t roducido en t re el párpado y la n iña? No 
quiera Dios que tal te vuelva á suceder ; y 
si te sucede , no permita el cielo que se ha-
lle delante Fr . G e r u n d i o , porque de verte 
l lorar se le caería á él "1 lagrimón asi (al 
decir esto suelto la p l u m a , cierro ambas 
manos v jun to los p u ñ o s ? m i r a si serian 
bien gordos!) 

Se"me f i g u r a , ó lector de túlá pecados; 
se me figura, (y cuidado que estaremos á 
cien leguas de d i s t a n c i a ) * ^ se me f igura 
que te diviso por debajo de esa chalina una 
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« a r c a de pelo en esa camisola ó camisolín, 
ó como llama¡s eso blanco que traéis al pa-
cho. Oh amigo! Dos iniciales hechas de un 
pelo de tu Clot i lde ; ed un pelo que se a r -
rancó de su misma cabeza por su misma 
m a n o ; ¿para q u é ? Para que la marca coa 
•1 t raba jada sea para tí un signo perpetuo 
• indeleble , que t iene que d u r a r en el per -
cal ó batista (que desde aqtii no dis t ingo 
bien la clase de tela) mas que una inscrip-
ción regia cincelada en d u r o m a r m o l ; p a -
ra que te sea masespresiva que el S. P . Q. R. 
S* na tus Populas Que Romanus, para los des-
«endientes de R ó m u l o ; mas que el J. N. 
R. J. Jesús Nazarenas Rex Judoeorum, para 
los cristianos fervorosos; mas que el P. O. 
J. Paz , Orden , Justicia , para el ministerio 
Uel mal genio. 

Vamos que también tendrás un p a ñ u e -
Jito marcado con otro pelo (ó con el mismo, 
si aquel era bastante l a r g o , q u e en eso yo 
BO me meto), Pues piérdele por una c a s u a -
l idad , ó cámbiale por un compromiso: ; ay 
J e tí infeliz! O t ruenan los amores para 
siempre, ó te cuesta aguan t a r quince dias 
¿e b r u s c o , que mas valia pasarlos en el 
purgator io .Y todo por un pelo! Maldito 
pelol 

Es que nadie sabe lo que es un jwlo. Se-
nador conozco y o , señores (y ya ven VV. 
lo tfue su poce uu Senador) que si al t i e m -
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po d* salir de casa al Senado se le descom -
pone , desnivela , ó desorganiza un pelo, 
vuelve al tocador , pasa otra hora y media 
en rest i tuir le á su pr ís t ino lugar , se mi ra , 
se remira , y a u n q u e en t re t a m o se estubie-
ra votando en el Senado una cuestión v i -
ta l , y los votos se empatáran , y de su des -
empate pendiera la suer te de la patria, 
nuestro Padre Conscripto no se desprende -
ría del tocador hasta q u e estubiera a r r e -
ciado , atusado y r igurosamente d i sc ip l ina-
do el rebelde pelo. 

De un pelo arrojado al agua ó á la h u -
medad dicen que se forma una c u l e b r a : de 
las culebras se hacen los cu leb rones , de lo* 
culebrones los dragones-, asi como de un 
abogado , si hay h u m e d a d , se hace un I n -
t enden te , y de u n In t enden te , si la h u m e -
dad sigue y hay fermentación , en un par 
de hervores se conglut ina un Ministro aca-
bado en on como dragón. Habiendo hume-
dad , de un peto se forina cualquier cosa: 
no hab iéndola , no se forma mas que u n a 
cana. 

¡Un pelo! Sobre un pelo a rman u n a za-
patina los diputados ministeriales y los dr 
la oposicion, que del pelo hacen una cues -
tión de vida ó m u e r t e , ponen la cosa 
Úaguda, y poco les falta para andar al pe-
lo unos eop otros. 

Por úl t imo señores \ sobre un pelo da F r , 
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Gerundio una Capi l lada, lo cual demues-
t ra que hasta que todos los hombres y m u -
geres no se vuelvan calvos , no le fa l ta rá á 
Fr . Gerundio sobre que g e r u n d i a r . 

L A F A C H A D A D E S A N M A R C O S . 

Señores lectores , si a lguno de VV. se ' 
halla con el sombrero encasquetado, t e n -
ga la bondad de descubr i rse , porque es á 
F r . Gerundio á quien está leyendo , y á c a -
da uno se le debe t ra tar como quien es. Eso 
en todos los gobiernos es bien visto. ¿Es tán 
VV. ya? 

Pues s e ñ o r , lo mismo fue salir del des -
potismo de las lluvias pasadas y amanecer 
un dia en que recobrando el sol sus impres-
criptibles derechos nos rest i tuyó la l i b e r -
tad de pasear por el c ampo , qu i se , yo Fr . 
G e r u n d i o , aprovechar el pr imer c la ro , y 
dir igí mi humanidad reverenda hacia las 
afueras de León sin mas objeto que r e sp i -
r a r aire l ibre. No llevaba mas compañía 
q u e el breviario debajo del brazo con ánimo 
He echar vísperas sino habia gente que me 
lo es torbara . Cuando menos me percaté, 
hál leme delante del convento de San M a r -
cos ; púseme á contemplar su hermosa l a -
chada , aquel hermoso frontispicio de vis-



tosa piedra costosamente labrada , q u e asi 
l lama la atención del ar t is ta e s t r angero q u e 
viene a c o p i a r los m o n u m e n t o s clasicos y 
obras maestras de nues t ra p a t r i a , como la 
del tio Meleno que concu r r e todos los m e r -
cados á la ciudad montado en su b u r r a 
mo ina a c o m p r a r ajos y p imien to para la 
semana . ¿ P o r q u é no me lia de sumin i s t r a r 
e s t o , di je para mi Cap i l l a , mater ia para 
un a r t i cu le jo? Y púseme á examinar los r o -
tu l e s de los bustos de aquel la comitiva de 
ar is tócratas de piedra que al escultor le v i -
no en mientes en ta l l a r todo lo la rgo de la 
fachada . , 

Aqui en t ra F r . G e r u n d i o a darse tono. 
F i g ú r a t e , ó l e c t o r , q u e le estás v iendo en 
la ac t i tud fachendosa de u n observador an -
t i c u a r i o , con las an t ipa r r a s a cabal lo mo-
re masculino sobre su n a r i z c iceroniana , la 
boca e n t r e - a b i e r t a , la cabeza supina , el 
m a n t o casi cayéndosele de los hombros y 
la Capilla caida sin casi sobre la espalda, 
como un h o m b r e en t e r amen te absorto y es-
tasiado. No pasaba una rata de un lado ^ a 
o t r o q u e y o no observase ; oía d e c i r : es 
F r . G e r u n d i o . " Entonces yo apa ren t aba 
m a s abson,¿miento, y me gozaba de v e r m * 
contemplado con mas admiración que yo 
observaba las figuras de piedra. Cua lqu ie ra 
me hub ie ra tenido por u n Arquimedes : y 
a u n q u e me acordaba que aquel famoso 
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matemático habia pagado bien caro su a r -
robamiento en la soJucion del problema, 
pues le costó ser csbandul lado por un so l -
dador» romano que no entendía de mas án-

f fu los , ni círculos ni cuadra turas que el 
¡ínzon y la d e r r a n c h a , me parece que h u -

biera deseado en aquel momento que e n -
t ra ran los facciosos en León , y me hic ie-
ran víctima de una distracción histórico-po-
l í t ico-arqui tcctón ico-gerundiana , con tal 
q u e á semejanza del mausoleo que erigió 
al Geómetra de Siracusa el general R o m a -
no colocando sobre él como símbolos de su 
facul tad un ci l indro y u n a esfera , me hu-
biera levantado á mí D. Carlos uu cenotafio 
con un cordón y una Capilla por remate . 
¡Es mucho tono el que da una act i tud de 
e¿ia na tura leza! 

El pr imer Reyancón de piedra que me 
«che á las barbas fue P r í a m o , el Luis Fe-
lipe de Troya , en razón de numerosa prosa-
pia , cuyos hijos se der ramaron concluida 
la guerra por diferentes ' estadillos, como 
Luis Felipe quiere dejar acomodadnos los 
suyos , aunque sea de Reyezuelos de mala 
muer te á mas no poder. Desde luego es t ra -
ué ver colocado este personage en un ed i -
ficio destinado para canónigos regulares , 
pero a^i me quedé , y pasé adelante. 

Le teguia Pár is su hijo , el encargado 
por Júpi te r de te rminar la F>:scordi/r que h a -
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bia producido en t ré las Diosas la maldi ta 
ipanzana. Pero .¿ qué sucedió ? Que por ion* 
ten ta r á Venus se a t ra jo los enojos de Juno y 
Palas. Si no hay peor cosa que dar p r e f e -
rencias. Por eso Fr . Gerundio no ha q u e r i -
do dar la manzana ni á los exultados ni á 
los moderados pese al señor Marqués dfl* 
Somcruelos) , sino que la t iene reservada 
para el que marche en r e g l a , sea del p a r -
tido quq quiera , Y como todavía no le ha 
encon t rado , conserva la, maijzan* g u a r d a -
dita en la manga, 

Al lado de Páris creí encont rar á la f a -
mosa Helena , cuyo robo tauta cachetina, 
or iginó en t re griegos y t royanos , pero ni 
a su lado ni mas lejos la pude hallar . Sos-
peché si se la habr ía llevado algún canóni -
go para alivio de las penas de la exclaus-
tración ; n o ; y si la hubiera cogido vo á. 
mandamiento , puede que también hubiera 
ar ramplado con ella por un principio de 
conciencia escrupulosa , porque quien roba 
a un ladrón gana cien dias de perdón , y 
que según c u e n t a n , la moza merecía la 
pepa de hacer una ca laberada ; y sobre to-
d o , hubiera llevado la mira de convert ir la 
al c r i s t ian ismo, : y ganar un alma para el 
cíelo. 

El tercero seguia Héc tor , el Z u ñ í a l a -
ca r regu i de aqueíla familia. Vaya., dije ; la 
historia de los Dardánidas tenemos aquí . 
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Asi es que contaba ya con que el cuar to de 
seguro fuese la buena deLaodicéa, y me ha-
llo inesperadamente con Alejandro Magno. 
P r i m e r anacronismo de la fachada de San 
Marcos. Despues viene Jul io Cesar : otro 
sa l to , y otro anacronismo. A continuación 
me tropecé con la hermosa Judi th ; vaya 
V. viendo qué mezcla! qué fusión tan p a r -
t icular de sagrado con p ro fano! No me p a -
reció mal grani to la señora , pero me ais-. 
gus tó que la hub ie ran esculpido con el r e -
t ra to de Holofernes colgado del cuello. 
¿ Q u é se diria hoy de una señora que t r a -
jese el retrato de un hombre á quien abor-
reciera? Como qiie los manidos cuyos r e -
tratos cuelgan del cuello de sus esposas no 
necesitan de mas testimonio de en t rañable 
amor de parte de ellas, piiedén estar s e g u -
rísimos , y son completamente afortunados. 

La seguía Isabel la Católica, y para en -
con t ra r á su marido D. Fernando me costó 
recorrer toda la l ínea; no sé por qué regla 
de a rqui tec tura me habían divorciado esto 
matr imonió. Sospeché si seria por celos con 
Lucrecia Romana , que es la que colocó él 
artífice j un to á Doña Isabel-, pero á buena 
par te iba el señor D. Fernando si hubiera 
caído en tentación de echarla ún t i en to : lo 
pr imero , que tenia que atravesar un i n o n - ' 
ton de siglos hacia atrás para encontrarse 
con ella.$ y lo segundo que era inuger que 
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« o gastaba de coche ? y sino que lo diga el 
atreviduelo de Sexto Tarquino . Pero no 
puedo menos de decir que ella fué una b o -
b o n a ; después del daño hecho se va á qui tar 
la vida , y deja al otro danzante q u e se v a -
ya r iendo de la fechoría. Asi hacen los n i -
ños cuando se eno j an : se vengan con no 
quere r c o m e r , y el daño se le hacen á sí 
mismos ; ademas que el castigo de la Tar— 

f uinada habia de naber sido an tes , antes. 
!n fin ya pasó. 

Junto á la virtuosa Romana TÍ al va-
liente H a n n i b a l , el Espartero de los Carta-
ginenses. O l a , pá j a ro ! di je en alta voz: tú 
t e dormiste mucho sobre las victorias , yeso 
que no pendías de un ministerio que t u -
hiese á tus soldados sin un cuar to y sin za -
patos: así no hubieran tenido tanto calza-
d o , y tantos guantes y tanta morondanga. 

¿A qué no saben W , , ni los mismos de 
León, quien está en san Marcos j un to á Han-
nibal ? Pues están Judas Macabeo , David 
y Josué, y j u n t o á Josué , Cario Magno y 
Bernardo del Carp ió : ¿quién lo habia de 
pensar? ¿ P e r o quién habia de pensar t a m -
bién que estubiesen alli mano á mano H é r -
cules con el conde Fernán González; T r a -
jano con el Cid ; el marqués de T ¡llena con 
Octaviarlo César; D. Alvaro de Luna y D. 
Beltrán de Ja Cueva con Carlos V y con Al-
fonso el Casto? Pues alli están con otros 
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que no nombro , para el que los quiera ver , 
v allí se encontrará también en ln portada 
del medio i u u Santiagon de piedra bus- , 
«ando moro» que vendimiar , y rabiando 
porque no le han dejado allí raá» que cr i s -
tianos , hebreos ó infieles absolutistas; y las 
conchas se le liabian quedado sobre la Ig le -
sia. En fin aquello es una historia de a n a -
cronismos y anomal ías ; un tomo histórico 
d e escul tura C u y a paginación está toda cam-
biada r t r a s to rnada , y su encuademación 
hecha por Un l ibrero loco. Asi es que cuan-
do i b a , yo F r . G e r u n d i o , d iscurr iendo 
cómo atar tanto cabo suelto de esta historia 
de piedra , cómo buscar a lgún orden , a l -
guna un i fo rmidad , a lgún enlace en t re 
aquellos cuadros , di de hocicos con el p u e n -
te que está ül estremo del edificio, y me 
hallé asi como suelta en t re san Marcos y la 
p u e n t e , no en r e f r á n , sino en realidad. 

' Lo mismo está ahora nuestra España que 
la fachada de san Marcos , po rque nuestros 
hombres de estado son también como el es-
cu l tor que t raba jó aquellos bustos. Ellos 
nos han levantado un edificio, hermoso si, 
y de U n a fachada vistosa y muy laboreada, 
po rque son unos arquitectos teóricos que 
se las pelan pero llegado el caso de e jecu-
ta r no se ve mas que anacronismos y ano-
malías , cuadros y páginas descuadernadas. 
T ra s de una ley análoga al siglo X I X , sale 
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un decreto propio del siglo X V : al lado de 
una orden digna de los t iempos de M a r i -
blanca , marcha un reg lamento que sería 
bueno para de aquí á i5o arios; y a n d a -
mos y volvemos, y seguimos y tornamos, 
y paramos y cor remos , y nos hacemos tan 
p ron to águilas como t o r t u g a s , tan pronto 
to r tugas como cangrejos , y cuando Fr . Ge-
rund io va á concordar épocas , á a tar ca -
bos , ordenar cuadros , y enlazar página*, 
«e encuentra con que nos hallamos.. . . en-
tre san Marcos y la Puente. 

E L F R E G A D O . 

El tal señor Marqués de Sombreruelo», 
como dice mi t i r a b e q u e , ha a rmado un 

fregado por los gobiernos políticos, que 
parece que anda el duende por ellos. Lo 
mismo se hacen cascos empleados «le la Go-
bernación , que se rompen los platos y ca -
zuelas en el vasar cuando anda Mar t iml lo 
por casa. Ya está bueno ¿1 ajo. Desdo qu«r 
á F r . Gerundio le despojaron de la sacr is -
tanía son tantos los hermanos de hábito 
que le vienen contando sus lástimas todo» 
los correos, que a u n a u e liabia cerrado in-
tención de hablar mas palabra sobre este 
asunto , no puede sin íarlt:»rá la candad d e -
jar de decir al P. General de la orden, que 
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si su l ima, piensa seguir dando y qu i tando 
hábitos con la prisa q u e hasta a q u í , haga 
por conseguir de S. M. que permita a i r . 
Gerundio crear u n nuevo inst i tuto de Men-
dicantes , segura de que pronto se verán 
llenos todos los conventos que subsisten en 
pie y aun habr ía que edificar de nuevo 
para acomodarlos á todos; ó bien que se 
establezca una sopa económica en cada c a -
pital de provincia para los pobres impedi-
dos , ret irados , viudas y desempleados por 
el señor Someraclos. 

Efect ivamente es ya escandaloso el qui ta 
y pon de empleados por este r a m o , según 
de todas partes mu anuncian , y las t imosí-
simo el estado á que quedan reducidas m a -
c h i s familias de patriotas beneméritos.- Ya 
si el i leanoche se hiciera por tanta rama 
itiulil como hay , bendito sea Dios, en la 
cepa de la Gobernación, santo y bueno. P e -
ro en t ra r la poda por los sai miemos útiles, 
y dejar , ó ingería»- de nuevo vastagos se-
íos ó de mala cal idad, separar á un señor 
Tejera , quer ido de la provincia que m a n -
d a b a , y recomendable por su ilustración y 
s u s v i r tudes , á uu Hue l l e s A l e a , víctima 
de decenas de padecimientos por la l i b e r -
tad , y colocar á un Cas t ro , de quien mas 
vale ca l l a r , y á muchos otros S c m . - C a s -
tros ; hacer secretario á un Geíe pol í -
tico á un t , ° ba ja r á 3.a clase á los de 2. ; 
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designar quién ha de reemplazar á Fr . G e -
rundio dando al reemplazante dos ascensi-
l l o s , y al correo siguiente sacudirle una 
Capillada quitándole uno de los ascensos, y 
disponiendo que ya no sea él el que r e e m -
place 'á F r . Gerundio , sino otro a quien 
sin duda le ent ró despues el antoj i to ; voto 
á c r ibas , señor Marques , que es Y. mas 
eerundiador que yo mismo! . 

Y no c r e a su R e v e r e n d í s i m a , n i p o r 
pienso, que ha tenido la mas m í n . m a p a r -
¡e en este ar t ícul i l lo género a lguno de e -
sentimiento personal : al con t ra r io , vuestra 
Reverencia con su Cepillada me ha p ro -
porcionado satisfacciones que nunca pense 
goza r , y que ahora se han aglomerado mas 
que en toda mi vida pasada : ademas que 
el desembarazo en que vuestra Paternidad 
me d e j ó , me hizo p ror ru .n .ir desde luego 
en a q u e l l a s palabras de un juego< e p r e n -
das que a lgunas veces he d r ígido: Bten 
haya nuestro Padre San Ignmw ' * Layóla 
que no nos dejó maitines ni laudes a desho-
í a : bonorum , bonorwn , rebonorum- vda 

bona , vita bona , vita bona 
Juróle á S. R. por mi peluca que solo le 

he puesto por una mera , pero justa condes-
cendencia1 á t an tas , tantas instancias de 
t an tos , tantos indefinidos como V K va 
de jando , y á mí han a p e a d o y acudido pa-
ra que diga algo. 
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Por lo m i s m a , mismísima y unicís im* 

ra tón áoj l uga r á la s iguiente epístola f ra -
la rna qué eu sus ausencias me dirigió el P , 
Adjetivo. 

A mi carísimo hermano Fr. Gerundio. 

" H e r m a n o rn Cris to: desde el m o m e n -
to en que tomando el hábi to religioso te 
asociaste á la santa comunidad , de q u e yo 
también era f r a i l e , me pareció ver en i u 
ros t ro una semejanza de aquel que para 
memoria de los siglos nos dejó estampado 
la santa Verónica en el lienzo de su piedad: 
• cuando después te vi adoct r inar á los par -
Vu li l i o s , predicar en los t emp los , i n s t ru i r 
á lo» a ldeanos , y luego en t r a r t e por las 
c iudades , y con t u voz de dulzura y á v e -
ces de t r u e n o , recomendar la vi r tud , r e -
prender el vicio y a r rancar á la hipocresía 
su máscara , ya no dudé que imitabas en t o -
do al or iginal de aquel r e t r a t o , y que ven-
drías á ser con el t iempo el Mesías político 
crucificado por la salud del pueblo. No me 
e q u i v o q u é , y al íin te hemos visto pe r se -
guido y m u e r t o por los Somcruelos \ los 
Moues , como Jesucristo lo fue por los E s -
cr ibas v Fariseos. Preciso es que un h o m -
bre m u e r a , dijo Caifas , para que se salve 
el m u n d o : preciso es que F r . G e r u n d i o ca i -
ga , di jo Somcruelos, para que 110 se vean 
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BU estros desaciertos. Etfactum e t ¿ta. P e -
ro nos consuela y debe consolarte la p r u e -
ba que has dado de tu misión d iv ina , r e s u -
d a n d o como a q u e l , t r i un fan t e del pecad» 
v de la muer te , y conv in iendo con e .ia a 
los mas incrédulos , que arrepentidos de sus 
culpas y asombrados del prodig io , dándose 
gui jarrazos en el pecho y puestas las manos 
en la cabeza irán gr i tando por esos mundos 
¿e Dios: " Verdaderamente que Fr . G e r u u -
dio era el enviado para decirnos la verdad, 
y nosotros pecadores no queríamos creerlo. 
El se ha salvado como en otro t iempo D a -
vid de la cólera de S a ú l , y Daniel de la 
boca de los leones. Verdaderamente que Fr . 
Gerundio era el enviado para decirnos la 
verdad. Oianna in excclsis. Til ín , t i l ín, l a 
verás a h o r a , he rmano car í s imo, como se le 
agregan discípulos : envíales á todos t u san-
to espíritu que los in f lame, para que sean 
tus palabras como el rocío que vivifiaue los 
corazones , y haga ge rmina r en ellos la v i r -
tud ; v cuenta en t re tus mas devotos y ier 
•orosos apóstoles á tu humilde h e r m a . c y 

LA HUESTE VIVA, 

¡Tanto temer la muerte! ¡Tanto temer 
la muerte! No bien babia «•© «acido, ya 
le estaban haciendo el coco <*m ella. 



[ 222 ] 
pues como era cosa que nadie habia visto, 
porque cuando l l egaba , á todo el mundo 
«*ogia con los ojos ce r rados , mucho mas 
miedo. Y cuidado que á ese fantasma le te-
mían basta los exaltados, que en eso se h a -
cían muy poco favor. Pero ahora que se 
descubrió quien era (bien conocen VV. que 
es el descubrimiento mas impor tan te del 
mundo) , ya 110 hay que tenerla miedo. ¿A 
que no se imaginan VV. quién era la muer-
te? ¡Cómo se lo lian de imag ina r ! Pues era 
un cabo dd regimiento de Córdoba , pá smen-
se VV. ¿ Cuándo dirán VV. que se de scu -
b r i ó ? Una noche de carnaval . ¿ Y en d ó n -
de creerán VV.? En la ciudad de Cuenca. 

En efec to , en Cuenca se presentó una 
noche de carnaval un máscara f igurando 
una imagen exacta de la m u e r t e , llevando 
en la mano una g u a d a ñ a , y un letrero al 
pecho que decía: nemini parco ; con nadie 
me ahorro , que equivale al cequo pulsat pe-
de de Horacio. En vez de escitar la apa r i -
ción repent ina de la muer te en aquellos 
cristianos tan olvidados de ella en aquellos 
c o m e n t o s ideas de recogimiento religioso, 
n o pensaron mas que en adivinar el objeto 
erwi que iría la muer te á aquellos sitios. Los 
exaltados se a lborotaron con la aprensión 
•de que el máscara-muerte era el Gcfe p o l í -
t ico , y que el ttemini parco era un e m b l e -
ma propiamente de 'muer t c á los moderados. 
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De tal modo les roía la zozobra , que la 
buena de la muerte tuvo que descubrir la 
c a r a , v se vio que era un c a b o , el ca -
bo que les he dicho á VV. ; sin que por 
eso se desvaneciese todavía la aprensión y 
el miedo de, que la guadaña de aquel la 
muerte fuese una guadaña política. 

De este hecho infiere Fr . Gerundio que 
los moderados se asustan de fantasmas , y 
los exaltados también se asustan de fan-
tasmas. En t r e unos y otros hay gente b a s -
tante fantasmagórica. Por eso Fr . G e r u n -
dio 110 quiere ser de otro part ido que el de 
Fr . Gerundio. 

LA. C U C H A R A D A . 
• ••"'«. 

Tirabrqu'. S e f i o r , m u r t i a s grácir»S.--¿ P o r q u é , T i -
r a b e q u e ? — P » r (¡«ié-hoy n o m e tía d e j a d o V . tne l* r 
baza , s e f i o r ; y r o m o V . l l e v a b a t r a í a s <le h a b l a r l o t o -
d o , y yo perd ía las e spe ranzas de m e t e r mi cuchara-
da, crea V . que m e f a l t a b a poco para r e b e n l a r . - B i e n , 
h o m b r e : v a m o s ; ¿qué t en i a s que d e c i r ' - - V a que n o 
p u e d a entrar de lleno en la c u e s t i ó n , como f icen tos 
D i p u t a d o s (y t i e n e n r S t o n , q u e las mas de las vece» 
e n t r a n de vacio), p o r q u e f a l t a poco para l l ena r es ta 
C a p i l l u d a , 1c h a r é á V . u n a p r e g u n t i t á n o m a s : V . 
q u e d ice que. ha d e s c u b i e r t o la m u e r t e , ¿ a q u e n o s a -
be V . cómo h a d« coger la m u e r t e a D . L a r l o s í - - t ¿ u e 
sé y o , h o m b r e ; p u e d e que le coja s e n t a u o en el t r o n o , 
si s igue u n poco m a s la s ande» de baccrse ta g u e r r a los 
l ibe ra les e n t r e s í . — N o me lia de a n d a r V . con puedes-. 
h a de dec i r V . de f i jo cómo le^ h a de coge r . - -Acaso le 
cogerá transigiendo con el m i n i s t e r i o d e P . O . J - — 
ISTo a n d e V . r.ou acasos : h a de d e c i r fijamente c o -
m o . — Q u i é n sabe si le co jera h a c i e n d o novena» k U 
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- T a m p o c o h a 

c«e« . I H i e s p o s i b l e s a o e r p u n . u a i • « « « « » « ' -
l a m u e r t e . - P u e . yo lo » ¿ - - ¿ Q u ¿ l ias ele s abe r t u , b o -
t a r a t e ? V a m o s , ¿ e d r a o h a «le coger l a m u e r t e a U . 
C a r l o s ? — L e h a d e coge r V I V O . - L a s t i m a es q u e n . 
t « d i e r a y» á b . b e r e l v i n o p o r mna C a p i l l a r o t a . 

A G R Í C O L A , 

ó « a . observaciones á la proposinon presentad<t 
mor varios señores Diputados en la sesión de 29'" 
diciembre de i837 sobre la suspensión de las ventas 
de los bienes rústicos nacionales, y deferente em-

pleo de estos. 
M e h a t í i j o d i r i j i d o u n f o l l e t o en o c t a v o con e s t e 

t í t u l o : y a u n q u e á u n p o b r e f r a i l e n o 1<- sea d a d o t e -
n e r v o t o n i f o r m a r o p i n i ó n s o b r e el a r f ' . m i e n t o «le c i -
t a o b r i t a , c u y o a u t o r i g n o r o q u i e n f e a . n o p u e d o m e -
n o s d e r e c o m e n d a r l a á m i s l e c t o r a s por la e r u d i c i ó n 
« o n q u e es tá e s c r i t a , y el p a t r i o t i s m o q u e se conoce 
a n i m a i su a u t o r . L a s l u . e s y d o c t r i n a q u e e n e l la d e r -
r a m a p o d r á n i l u s t r a r á los i n t e l i g e n t e s en la m a t e r i a 
p a r a el m e j o r a c i e r t o del e m p l e o q u e c o n v e n d r í a «lar 
i los b i e n e s r ú s t i c o s n a c i o n a l e s , d e q u e b a s t a a h o r a por 
desgracia tan po.o lucimiento se ha yuto. í»e hallara 
• n M a d r í d e n la i m p r e n t a d e R e p u l í a s . 

Editor responsable C A N D I D O P A K A M I O . 

L*ON : imprenta del mismo. 


